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Ha pasado ya una docena de añas desde que la Unidad Popular no- 
minó candidato oficial a la Presidencia de la República a Salvador 

Allende y le entregó un Programa de Gobierno. Es factible, por lo tanto, 
irse aproximando poco a poc0 al desarrollo de la campaña electoral de 

1970 con investigaciones que procuren esclarecer dicho proceso. 
En esta oportunidad nos hemos propuesto relacionar el Programa de 

la coalición de partidos de izquierda con el desarollo que de él efectuó 
el candidato en sus intervenciones. Para ello, hemos tomado algunos 

aspectos centrales -10s poderes del Estado, las libertades públicas, el 
rol de los trabajadores, del Presidente, de los partidos y del Estado- 

que nos parece ilustran convenientemente el proceso previo a las elec- 
ciones del 4 de septiembre de 1970. 

En una de sus primeras intervenciones en la campana, el mismo can- 
didato fijó la importancia del Programa y el papel de conductor del 

mismo. cuando afirmó: 

‘%l Programa de la Utidad Popular es un compromiso insolxxnable. No 
babria sido candidato de un Movimiento sin definición. Nunca hab& 
sido candidato de un Movimiento cuya definición no compartiera. Ja. 
más dejar6 de cumplir un compromiso contraído ante el pueblo y  mi 
propia conciencia” l. 

1. UNA VrsróN DUALISTA DE CHILE 

Todo el planteamiento programático de la Unidad Popular se ermmrcú 

en una visión extremadamente pesimista del país. Para la coalición de 
izquierda, Chile se encontraba sumido en “una crisis profunda, que se 

manifiesta en el estancamiento económico y social, en la pobreza genera- 
lizada y en las ‘postergaciones de todo orden que sufren los obreros, cam- 

pesinos y demás capas explotadas, asi como en las crecientes dificultades 

que enfrentan empleados, profesionales, empresarios pequeños y media- 

nos, y en las mínimas oportunidades de que disponen la mujer y la 
juventud” 2. 

Entre las manifestaciones más graves de la crisis, el Programa consig- 

naba el casi nulo crecimiento del pafs desde 1966, la inflación que *es 
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un infierno en los hogares del pueblo”,8 la falta de trabajo y remunera- 

ciones adecuadas para cubrir las necesidades mínimas, las insuficiencias 

educacionales, de vivienda y de salud. 

Especial importancia le adjudicaba el Programa a la situación de la 

propiedad de los medios de producción. Afirmaba que era evidente la 

existencia de dos grupas irreconciliables. Por una parte, “la burguesía 

monopolista nacional” llena de “privilegios de clase a los que jamás 
renunciará voluntariamente” y cuya actitud característica es la de “deci- 
dir por los demás” 4, basada en su control de la actividad industrial, agrí- 

cola, comercial y financiera. El Programa sostenía, ademas, que junto a 

estos sectores nacionales se encontraban en el país “los monopolios norte- 

americanos (que) dominan importantes ramas industriales y de servicios” 5, 
Por otra parte, los trabajadores se encontraban privados de toda propiedad 

de los medios de producción. Aseguraba el Programa que “para la gres 
mayoría. . . vender a diario su esfuerzo, su inteligencia y su trabajo es un 

pésimo negocio, y decidir sobre su propio destino es un derecho del cual, 
en gran medida, aún están privados”*. 

Y todo esto, afirmaba además el Programa, enmarcado por unas insti- 

tuciones políticas y judiciales necesariamente clasistas, y sostenido por 
“las formas brutales de violencia del Estado actual”?. 

Para el Programa de la Unidad Popular, de Chile ciertamente se habían 
posesionado “los principios del mal” y sus frutos podridos ya se habían 

manifatado por décadas y décadas. 

Igualmente maniquea era la visión de Salvador Allende sobre el psi 

al cual aspiraba a gobernar. El candidato de la Unidad Popular creía que 
en Chile todo estaba por hacer, debido al sistemático fracaso de los lla- 

mados “gobiernos capitalistas y reformistas” 8. 

Es cierto que, al contestar una entrevista para ‘El Mercurio”, en febrero 

de 1970, afirm6 que no se trataba de borrar todo lo que existía, que se 
trataria de “poner en juego todo lo positivo de nuestras tradiciones con- 

cretas (y) realizar los muchos aspectos auspiciosos de nuestro país y 
recoger todo lo bueno que se ha hecho”g. pero a medida que fue desarro- 

llando sus intervenciones en la campaña, expresó en cada aspecto concreto 
una opinión contraria, más ajustada al extremismo del Programa: El 

Estado en Chile se revelaba “irremisiblemente incapaz para cumplir sus 

funciones” io, la democracia en Chile era sólo formal, la economia estaba 
controlada por los menos y al servicio ‘de los privilegiados, la justicia se 

encontraba en manos de una clase y la prensa dominada por los grandes 
clanes econbmicos. Todo esto dejaba al pueblo de Chile, pensaba el 

candidato, fuera de toda posibilidad de desarrollo mientras no se cambiara 
el sistema. En concreto, la juventud se encontraba “frustrada hasta !a 

desesperación por un sistema que no le ofrece destino”il. 
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II. tiS ASPEXIOS CENTRALES DE LA CAMPAÑA 

A. La co~@.&+n de Poderes del Estado 

En cuanto a los Poderes del Estado, el Programa de la Unidad Popular 

introducía un cambio respecto de la tradicional división de poderes, al 
establecer que “se creará una organización única del Estado estructurado 

a nivel nacional, regional y local que tendrá a la Asamblea del pueblo 
como órgano superior del poder” LO, para lo cual, nomos específicas deter- 

minarían y coordinarían las atribuciones y relaciones del Presidente, los 
Ministros, los órganos regionales y locales del poder y los Partidos polí- 

ticos, con dicha Asamblea. 

Por su parte, Allende fue mas claro que el Programa, ya que ratificó 

en varias ocasiones formalmente las doctrinas de la democracia liberal 
sobre la divisibn de poderes. Decía en mayo de 1970: 

“El poder radicará en tres organismos: 
El ejecutivo, el Parlamento y el Poder Judicial”, 

pero no pudo dejar de agregar que serán “organismos esencialmente de- 

mocráticos, no como ahora” r3. 

A lo largo de la campaña, el candidato no se enfrento abiertamente 

~on la mezcla de poderes -eu evidente beneficio del Legislativo- que 
establecía el Programa, aunque procuró manifestar con claridad la in- 

dependencia del Ejecutivo. 

Las facultades de este último Poder no estaban definidas con exac- 

titud en el Programa, pero como se criticaba “el Presidencialismo dicta- 
torial” l4 y se establecía la supremacía de la Asamblea del Pueblo, el 

Presidente quedaba tácitamente disminuido como efectivo titular del 
Poder Ejecutivo. Es cierto que el candidato de la Unidad Popular tam- 

bién creía “inconcebible que un hombre pueda ser el árbitro supremo 
de la marcha del pafs”, por lo que consideraba “lógico y justo que haya 

un Comité Coordinador”, pero tampoco se cans6 de afirmar que no se 

convertiría “al Presidente de la Republica en un pelele” ‘6, haciendo ver 

su voluntad de primar sobre toda coordinación. 

En cuanto al Poder Legislativo, ya hemos mencionado que el Programa 

lo entregaba a “la Asamblea del Pueblo que será la Cámara única que 

expresara nacionalmente la soberanía popular” Id. Allende se refirio al 

tema en escasas oportunidades, demostrando con sus silencios su preocu- 

pación por la forma peligrosamente amplia en que dicha Asamblea estaba 

concebida. Ratifico las líneas generales, pero evitó entrar en detalles 

comprometedores para el Ejecutivo. 
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Ciertamente, las cuestiones más delicadas se planteaban en la concep- 

ción programática del Poder Judicial. Confirmando la confusión de po- 
deres en favor del Legislativo, el Programa entregaba a la Asamblea del 

Pueblo la designación de los miembros del Tribunal Supremo, el que 

generaria “libremente los poderes internos, unipersonales o colegiados 
del sistema judicial” rí. Todo esto, con el objetivo que una nueva concep- 
ción de la magistratura reemplazase a la vigente, calificada como “indi- 

vidualista y burguesa” id. 

El tema fue reiteradamente consultado al candidato de la Unidad 
Popular, quien enfáticamente negó la eventual existencia de “tribunales 

populares” en su regimen de Gobierno iQ, pero se mostrb abiertamente 

partidario de un nuevo sistema, afirmando con decisión que “nosotros 
implantaremos un auténtico y libre Poder Judicial (porque) no querc- 

mas una justicia ciega” 20. Esta nueva luz permitiria ser “implacables 
para sancionar delitos que son más graves que los cometidos por hambre 

o necesidad” 21. 

Finalmente, es interesante dedicar un párrafo a las Fuerzas Armadas. 

El Programa procuraba redefinirlas en función de su contribución “al 
desarrollo economice del país, sin perjuicio de su labor esencialmente 

de defensa de la soberama”. Se afirmaba enfáticamente que jamás se 
permitiría el uso de las Fuerzas Armadas “para reprimir al pueblo o 

participar en acciones que interesen a potencias extranjeras”“. De igual 

manera se consideraba la misión de la policía. 

Allende precisó que la renovaci6n de las Fuerzas Armadas no iba a 

consistir en sustituirlas ‘por milicias populares 0 por un ejército po- 

pular” 23, pero insistió en que procuraría que “estén más y más cerca 

de nosotros en el proceso revolucionario”“. Incluso mas, a ellas se les 

adjudicaria “un rango destacado y protágonico en el proceso de libera- 

ción y desarrollo del pals” 25. 

B. La Refomdadón de lus LZbeds Phbffcm 

El programa electoral de la Unidad Popular suponía que el pueblo 

de Chile, hasta 1970, había conquistado “a través de un largo proceso 

de lucha determinadas libertades y garantias democráticas, por cuya 

continuidad debe mantenerse e:i actitud de alerta y combatir sin tro- 

gua” 26. 

Mas el grado de desarrollo de esas libertades y garantías era conside- 

rado abiertamente insuficiente por el Programa. Más aún, mientras se 

mantuviesen las estructuras de dominación vigentes, las masas populares 

jamas conseguirían la plenitud de los derechos democráticos. 
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Por eso, consolidado el eventual triunfo de la candidatura popular, se 

abriría paso “al régimen político mas democrático de la historia del 

país” *r. 
En efecto, se afirmaba que “la libertad de conciencia, de Palabra, de 

prensa y de reunión, la inviolabilidad del domicilio y los derechos de 
sindicalizaci6n y de organización (regirían) efectivamente”~ sin las 

cortapisas con que, supuestamente, eran limitados hasta la fecha por las 
llamadas clases dominantes. A esas garantfas se sumarían “el derecho de 

los trabajadores al empleo y a la huelga y de todo el pueblo a la educa- 
cibn y a la cultura, con pleno resPeto de todas las ideas y de las creencias 

religiosas, garantizando el ejercicio de su culto”-“. 

Mas al poco tiempo de comenzada la campaúa electoral el candidato 

presidencial afirmó: 

“Vamos Q cambiar las instituciones y la sociedad. KO vamos a suprimir 
el derecho a discrepar, salvo en aquellos casos en que se sabotee el 
Programa popular” *O. 

El problema mas delicado se presentaba, por lo tanto, en lo relativo al 
ejercicio de los derechos políticos. El Programa aseguraba: 

“El Gobierno Popular respetará los derechos de la oposición que se 
ejerzan dentro de los marcos legales” 3l. 

En este sentido, algunas omisiones llamaban la atención en el Programa: 
Por una parte, la ausencia del derecho de asociación, sustituido por un 

ambiguo “derecho de organización”, y, por otra, la omisibn de toda refe- 
rencia expresa a los partidos políticos, también suplantados en el Progra- 

ma por “las diversas corrientes de opinión” 32 que confhririan y se 

manifestarían en Ia Asamblea del Pueblo. 

En algún momento de euforia próximo al acto electoral, Allende afirm6 
que “no solo los partidos que me apoyan, sino que todos los partidos 

pohtiaas y 10s de oposición podrán ejercer y actuar de acuerdo con las 
garantías amplfsimas que en el Gobierno del Pueblo van a tener*. Mas 

también agregó: “Pero quienes van a desaparecer entre estos, son los que 
se llaman alessandristas, que no obedecen ni a ideas, principios, ni a doc- 

trinas”aa. A estos mismos sectores, formados por “los grupos reacciona- 
rios”, Allende los encuadro entre “las principales dificultades que 
encontrará el pueblo en la construcción de la nueva sociedad”%. En 
cuanto a los miembros de la Asamblea del Pueblo, Allende no evito 
matizar que “el pueblo elegirá a los que estime convenientes que vayan, 

pero irán aquellos que representen 10s intereses de Chile y los intereses 

de las mayorías nacionales”86. 
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El candidato fijaba así las limitaciones para el ejercicio de los derecho.5 

pOlítiCoS. 

A lo anterior se sumó el gran interés que suscito la concepcibn de la 

candidatura de Ia Unidad Popular sobre las libertades de Prensa e 
información. Ciertamente, el Programa era tácticamente ambiguo en sus 
formulaciones sobre la materia, por lo que le correspondib al candidato 

precisar su contenido. 

Decia el primero que los “medios de comunicacibn (radio, editoriales, 

televisión, prensa, cine) son fundamentales para ayudar a la formación 

de una nueva cultura y de un hombre nuevo. Por eso se deberá imprimir- 

les una orientacibn educativa y liberarlos de su carácter comercial, adop- 
tando las medidas para que las organizaciones sociales dispongan de estos 

medios eliminando de ellos la presencia nefasta de los monopolios” 36. 
Para Allende, el estado de la situacibn de la pre;lsa era mucho más 

alarmante: “Los detentores del gran capital” y “los grandes intereses 

comerciales” 17, unidos al imperialismo norteamericano controlaban casi 
por completo el sistema, privando “de exteriorizar sus opiniones a quienes 

difieren de sus puntos de vista de los grupos que dominan económica- 

mente los medios de información” 38, Todo esto derivaba en “una falta 

absoluta de objetividad y de cumplimiento del deber de informar” BQ, 
$Xmo revertir esta situaci6nP 

El candidato se mostró, en el comienzo de su campana, partidario “de 
la más irrestricta libertad de prensa”, pero a medida que pasaron los 

meses fue cada vez más tajante para asegurar que algunos medios serian, 
“nacionalizados”, “chilenizados” o “democratizados”, ‘para que todos, y 

fundamentalmente los más, que son tambien 10s que mas tienen que 
decir, tengan posibilidades concretas de difundir su pen.samiento”40. 

Una nueva legislacibn se convertiría en el instrumento de la transforma- 
cibn hacia la existencia -por primera vez en Chile (de) una prensa de- 

mocrática” 41. En su dictación participarian decisivamente los propios 

trabajadores de la prensa, los cuales deberían crear un sistema de admi- 

nistracibn cooperativa de las empresas periodisticas en las que estarían 
eltos mismos representados COX su voz y su voto, dirigiendo los brganos 

informativos” 4? Por ley, ellos también fijarían la ética general del gre- 

mio, marco de todo el ejercicio de la libertad de prensa y de sus restric- 

ciones. En este sentido, Allende no propuso entregar el control futuro 

de los medios directamente al Ektado, sino a los trabajadores del gremio. 
Ciertamente, merece una consideración particular el caso del derecho 

de propiedad 

El Programa de la Unidad Popular, más que extenderse sobre su exis- 
tencia y alcance, pretendía “terminar con el dominio de los imperialistas, 

de los monopolios, de la oligarquía terrateniente e iniciar la construcción 
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del socialismo en Chile”‘“. Para ello, establecía tres areas de propiedad: 

social, mixta y privada. 

La primera de ellas estaría integrada por los frutos de la nacionaliza- 

ción de “aquellas riquezas básicas que, como la gran minería del cobre, 
hierro, salitre y otras, están en poder de los capitalistas extranjeros y de 
los monopolios internos”, a lo cual se sumaría todo “el sistema financiero 

del país, en especial la banca privada y seguros”4-1, el comercio exterior, 
las grandes empresas de distribución, los llamados “monopolios industria- 

les estratégicos” y, en general, “aquellas actividades que condicionan el 

desarrollo econ6mico y social del país, tales como la producción y distri- 

bución de energía eléctrica; el transporte ferroviario, aéreo y marítimo, 

Ias comunicaciones; la produccibn, refinación y distribución del petróleo 
y sus derivados, incluido el gas licuado; la siderurgia, el cemento, la pe- 

troquímica y qufmica pesada, la celulosa, el papel”46. 

Instrumento para formar el área sería la expropiación, de cuyas moda- 
lidades y alcances el Programa no hacía sino una precisibn: todas esas 

expropiaciones se harían “con pleno resguardo del interés del pequeño 

accionista” 48. 

Establecía ademas el Programa la creación de un Area mixta, integrada 

por empresas que combinasen capitales del Estado y de los particulares, 
sin mayor especificación de sus características. Respecto del sector agrí- 
cola se decia que ‘los predios que exceden a la cabida máxima”47 y la 

totalidad de sus activos, dejarían de pertenecer a sus dueños, pasando al 

dominio de cooperativas, con una difusa influencia estatal. 

Con relación al área privada, el Programa no podía ser más lacónico, 

puesto que aunque afirmaba que las empresas en dicho régimen serían 
la mayoría, las caracterizaba vagamente como “aquellos sectores de la 

industria, la minería, la agricultura y los servicios en que permanece 
vrgente la propiedad privada de las medios de producci6n”48, lo que 

significaba radicar en la sola voluntad del legislador sin consideración 
alguna Por categorías jurídicas superiores, la determinación del alcance 

del dominio privado. Es decir, el Programa, al ~definir esta krea solo por 
exclusión respecto de las demás, no reconocía en realidad el derecho de 

propiedad sobre los medios de producción. 

Allende, por su parte, dio una importancia central a las áreas de la 
economia en su campaña electoral. En concreto, se refirió con frecuencia 
al áìea social, sin dejar de insistir en los mecanismos de expropiación, 

en las nacionalizaciones, chilenizaciones, etc., por los cuales se le daría 

forma. Decía, en enero de 1970, que su pohtica en la materia consistiría 
en “la nacionalización absoluta, pronta, definitiva, pero no solo del cobre, 

smo de todas las riquezas básicas en manos del capital foráneo. Nada de 
térmi~nos medios, todo o nada ( . .), Es una necesidad económica y 
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social que nadie puede negar”49, y después de varios meses de campaña, 

insistia en Chuquicamata: “Necesitamos los minerales básicos de la Patria 
y expropiar los monopolios, porque el régimen y el sistema no permiten 
satisfacer las necesidades esenciales del hombre de Chile”6°. 

No menos enfático fue el candidato cuando se refirió a la Reforma 

agraria: afirmo que era su propósito ‘erradicar definitivamente el lati- 

fundio, expropiar inmediatamente toda tierra no trabajada o no cultivada 
y aplicar drasticamente la expropiacion a toda extensibn que exceda los 

minimos no expropiables”61. 

En cuanto al mecanismo general de expropiaciones e indemnizaciones 
para formar el krea social, Allende evito pronunciarse con precisibn. 

Afirmó que se procedería ‘de acuerdo con las leyes en vigor.. . pero 

dentro de este mecanismo juridico nos esforzaremos porque Chile y los 
chilenos se vean gravados solo con lo que corresponda pagar”? Incluso, 
cuando se refirib a las expropiaciones agricolas, sostuvo que se estaba 

en presencia de una materia “en extremo relativa”6x. 

Pero, para sus intervenciones públicas, Allende encontró la figura 

retorica adecuada para justificar el proceso de expropiaciones. En efecto, 
sostuvo que la inflación “cada dia. . expropia alguna parte del bajo 

ingreso de cada chileno (. .). Esta expropiación lleva más de un siglo” a4, 
por lo que se hacía necesario compensarla con las nuevas expropiaciones. 

La perdida del derecho sobre ciertas propiedades -siempre calificadas 

como monopolios o latifundios por el candidato de la Unidad Popular- 
se hizo patente en las innumerables ocasiones en que Allende se refirió 

a la “herida” que el causarla al “10% de malos chilenos que han vendido 
In Patria” 56. En otras ocasiones hablo indistintamente del 5, del 4, del 3 

y del 2%, pero en todas fue igualmente enfático ‘para asegurar su voluntad 

de expropiaci6n. 

Incluso más, en varias oportunidades habló de un total de 150 empresas 

que serían nacionalizadas citando a algunas de ellas, como la Papelera, 

la Sociedad Ganadera de Magallanes y Cemento Melón, entre otras. Las 

nacionalizaciones, afirmó en una oportunidad, se cumplirían “en forma 

seca, definitiva e ,mtegral, porque queremos que las riquezas sean Para 

Chile y los chilenos. Nada se hará en parcialidades”66. 

En cuanto a las áreas mixta y privada, Allende fue sintomáticamente 
parco en sus declaraciones. En todo caso, la Pequeña y mediana empresa 

no tendrian nada que temer, afirmaba el candidato, porque tendrían 

acceso a un credito, a una banca, también nacionalizados. La garantia 

resultaba a todas luces muy paradójica. 

.4nalizado el derecho de propiedad, es conveniente referirse también 
a la libertad de ensenanza. 
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El Programa de la Unidad Popular fijaba el marco general de sus 

propositos educacionales al afirmar que “has profundas transformaciones 
que se emprenderán requieren de INI pueblo socialmente oonscicnte v 

solidario, educado para ejercer y defender su poder político, apto cienti- 
fica y técnicamente para desarrollar la economía de transici6n al socialis- 

mo” ã7. Para esto, el mismo Programa cstablecia que la nueva cultura no 

se crearia por Decreto, sino mediante ‘la lucha por la fraternidad contra 

el individualismo” B8, lo que en la práctica implicaría crear “un sistema 

educacional democrático, único y planificado”, privando a los particulares 

de “los establecimientos privados, empezando por aquellos planteles que 
seleccionan su alumnado por razones de clase social, origen nacional o 

confesión religiosa* 68. 

Este atentado directo a la libertad de enseiianza se completarfa, a nivel 
de la educación superior, con la orientación general de las Universidades, 

dirigida hacia el -desarrollo revolucionario chileno”, para lo cual se 
reorientarian las “funciones académicas de docencia, investigación y ex- 
tensión en función de los problemas nacionales” @‘. Los recursos asignados 

a las Universidades, cuya admkristración correspondería a sus respectivas 
comunidades, deberfan asegurar su “efectiva estatización y democrati- 
zaci6n” 81. 

Finalmente, cabe referirse a la situacibn futura de la libertad de tra- 

bajo. El Programa establecia una política de pleno empleo, pero no 
entraba en mayores consideraciones sobre las condiciones de libertad en 

que se desarrollarian la contratación y actividad laboral. 

Respecto a estos temas, Allende hizo una sola precisi6n: 

“Habrá muy pocas huelgas o ninguna, cuando el pueblo sea el propie- 
tario de los medios de producción”~. 

III. EL MFSL4NISMO DE LA CANDIDATURA 

A. El mesianismo de la che trabajadora 

El Programa y el candidato de la Unidad Popular centraron toda la 

campaña en el papel protagónico de la llamada clase trabajadora. Par- 

tiendo del supuesto que el poder mismo le era ajeno a los trabajadores, 

el Programa calificaba a la clase asalariada como la fuerza que podría 

“romper las actuales estructuras y avanzar en la tarea de su liberación”. 

Una vez triunfante, jugaría el papel protagónico, ya que ‘las transfonna- 

ciones revolucionarias que el pafs necesita ~610 podran realizarse si el 

pueblo chileno toma en sus manos el poder y lo ejerce real y efectiva- 

mente” gg. 
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Con el objetivo de construir ese protagonismo ejecutivo, el Programa 

establecía la creación de la Asamblea del Pueblo, ‘órgano superior del 
Poder . . que expresaría nacionalmente la soberanía popular”~*. 

Curiosamente, la misma clase trabajadora -portadora del carisma 
mesiánico- debería dar vida al “hombre nuevo”, el que se insertaría 

en una tambien “nueva cultura”. La clase trabajadora implantaría así 
“un hombre nuevo”, para la nueva sociedad, la nueva moral, la nueva 

convivencia social @. 

Por su parte, Allende manejó reiteradamente estos mismos conceptos 

en la campaña. Con su acostumbrada seguridad, afirmó que “el pueblo 

es el único que puede crear un nuevo orden afianzado en la reciedumbre 
de una voluntad revolucionaria” m. Por eso, consideraba fundamental que 
en su Gobierno los trabajadores fuesen y ejerciesen efectivamente el 

Poder. 

En este proceso de transformaciones, la clase obrera chilena se uniría 
a ‘las luchas que libran los pueblos por su liberación y por la constmc- 

ción del socialismo”~ en todo el mundo para lo cual, Allende w vacilb 

en afirmar que en caso de una oposición nacional o internacional a la 
eventual victoria popular la coalición de izquierda opondría “a la vio- 
lencia reaccionaria , . la violencia revolucionaria del pueblo”-. 

Para entregar a los trabajadores lo antes posible su rol, durante toda 

la campa& se implementarían miles de “Comités de Unidad Popular” 
que de acuerdo a lo jpre.vi.sto por el Programa, no solo debian ser “orga- 

nismos electorales”, sino que tambiéia “intérpretes y combatientes de las 

reivindicaciones inmediatas de las masas y, sobre todo, se prepararán para 

ejercer el poder popular”. Los Comités deberían enriquecer el Programa 

mismo, según avanzase la campaña, mediante “la discusión y el aporte 

del pueblo” gg. El acta en que se concretasen estos aportes debería consti- 
tuirse en “un mandato irrevocable” M. 

Allende fue aún m&s allá del Programa y le adjudicó a algunos sec- 

tores particurales una misibn redentora peculiar dentro del gran proceso 

revolucionario. Decia a los mineros en marzo de 1070 que ellos deberían 

ser parte fundamental de esa “marea incontenible que llevará al pueblo 

al poder” T1. 

Y en otra oportunidad dirigiéndose a los trabajadores de la prensa 

afiIUl&: 

“La misih de Uds., periodistas, trabajadores de la prensa, la radio y 
la televisión tendrá proyecciones extraordintias en el futuro Gobierno 
Popular. Uds. serán mañana en la plenitud dignificada de su profesión 
los voceros de un Chile nuevo que juntos vamos a edificar”7”. 
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A las mujeres, Allende las llarn a ser “actoras de todo el proceso 
revolucionario” í3, y a la juventud le adjudicó “un lugar de batalla en 
la ,primera línea de combate” T4. 

Sobre otros sectores, pvr el contrario, no recayó la confianza plena del 
candidato. Me fue el caso de los artistas y profesionales, quienes debe- 

ríti contentarse con “encontrar al pueblo en un recodo del camino que 
es la revolución” 75. 

Los partidos de la Unidad Popular se constituirían, según el Programa, 
en la vanguardia de la clase trabajadora. En efecto, se decía que ‘el 

Gobierno popular será pluripartidista. Estará integrado por todos los 

partidos, movimientos y corrientes revolucionarias”76. El papel del Pre- 
sidente eventualmente electo no quedaba con claridad definido en el 

Programa. S151o se afirmaba que el Ejecutivo sería “verdaderamente 
democrático, representativo y wbesionado” en la medida de su fidelidad 

al esquema ,pluripartidista revolucionario. 
Como hemos dicho, al candidato de la Unidad Popular, la indefinición 

de su papel como futuro Presidente y de sus relaciones con los partidos 
de la coalición, le trajo continuas molestias, 

Con anterioridad a su definitivo nombramiento como candidato oficial, 
.Illende llegó a renunciar a su precandidatura dentro de la coalición, 
como abanderado de los socialistas, el 5 de enero de 1970. 

En esta ocasión afirmó que lo hacía porque 

“no estamos empeñados en la mera lucha por elegir un Presidente de 
la República, sino tras la conquista del poder para el pueblo” m, 

y agregb que los Partidos de la Unidad Popular “que reivindican para 

sí la responsabilidad de la vanguardia” debían ser “capaces de cumplir 
adecuada y unitariamente su papel revolucionario”‘s. Allende puso así 

el peso de la tarea en los partidos, y se retiró inteligentemente a un 

segundo plano. 

Pero al aceptar pocos días después la candidatura oficial, aclaró que 
su victoria no sería ‘la victoria de un hombre, ni siquiera la victoria sblo 

de los partidos pop~lares”~~. Transcurrida una semana volvib a matizar, 

afirmando que en su campaña ‘los patidos no pierden su fisonomía” 80, 
y renovó su wmpromiso con el Programa por ellos elaborado, reiterán- 

doles así su papel protagónico en el proceso electoral y de Gobierno. 
Con frecuencia durante la campaña, el candidato insistió en que no 

se trataba de “cambiar a Frei *por Allende”, sino de “cambiar un siste- 
ma”*‘, objetivo que ~610 se conseguiría mediante el acceso de la coalición 
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de izquierda al poder. Por eso calificó a la Unidad Popular como “un 

imperativo histórico” a2 que de no cumplirse con prontitud, implicaría que 

“incontenibles tensiones sociales arrastrasen a Chile al caos”-. 
Junto a esto, Allende debió afirmar la importancia de su propio rol en 

el proceso. Consultado en Concepción por un periodista extranjero sobre 

la posibilidad que por sobre él gobernase el Comité Político de la Unidad 
Popular, Allende, muy molesto por la pregunta, contestó: 

‘Yo no seré un Presidente pelele, ni un dictador legal. Ser.4 el compañero 
Presidente de la República, que ejercerá funciones de acuerdo al man- 
dato de las organizaciones populares”~. 

Hablando a la masonetia, en agosto de 19’70, Allende insistió en la 
importancia de su propia figura: 

“Quiero llegar a la Presidencia de la República Para dar felicidad a un 
Pueblo postergado. Y no tengo la menor duda que ser6 Presidente de 
Chile” 86. 

Asi, por momentos de la mano de su coalición de partidos, en otros, 
surgiendo él como primera figura, Allende basó su campaña en el mesia- 
nismo de ambos, Unidad Popular y candidato. Por eso afirmó: 

‘Debemos vencer para que cambie el régimen y el sistema. Venceremos 
para abrir un futuro mejor Para el pueblo”&8. 

C. El m4z.skznesmO estatul 

Todo el rol mesiánico de la clase trabajadora -tanto durante la cam- 
paña como después de obtenido el supuesto triunfo- se enlazaba en el 

Programa de la Unidad Popular con el papel tambián protagónico, y no 

menos mesiánico, del Estado. 
En efecto, una nueva Constitución política debería institucionalizar 

“la incorporación masiva del pueblo al poder estatal”, para lo cual el 

Estado debería contar con “una organización única.. . estructurada a 
nivel nacional, regional y local” 87, cuyo órgano superior sería la ya reite- 

radamente mencionada Asamblea del Pueblo. Se trataría, simplemente, 
de “transformar las actuales instituciones para instaurar un nuevo Estado 

donde los trabajadores y el pueblo” 88 tuviesen el real ejercicio del Poder. 

El nuevo Estado, obviamente, sería socialista. 
Al respecto, Allende afirmo que “la nueva amcePG5n del Estado sitúa 

a éste al servicio del hombre y no para nutrir a una clase* 88, a lo que 

agregó en otra oportunidad que “el Estado estará al servicio de las gran- 

des mayorlas” a0. En toda su campaña se gui6 por la idea de que “el gran 
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objetivo doct&nuio de un socialista tiene que ser la construcción del 

socialismó’ *r. 
ata voluntad de construir el socialismo ya se había expresado en el 

Programa de la Unidad Popular mediante la constitución del &rea social 
o estatal de la economía. Ya nos hemos referido a las características de 

dicha área, ‘por lo que en este momento sólo cabe agregar que su exis- 
tencia implicaba aumentar enormemente el volumen del Estado hasta 

1ftite.s gigantescos, al agregarse a las empresas existentes en manos del 
Estado hasta 1970 a todas las que explotasen las riquezas básicas, como 

la gran minería del cobre, hierro y salitre. 

Estos caracteres de ilimitado gigantismo previstos por el Programa 
para ej Estado quedan en absoluta evidencia si se analizan los rubros 

específicos en que el nuevo Estado socialista jugaría un papel principal 

c ímico. 
En efecto, el Programa aseguraba la realización de una profunda Re- 

forma Agraria, parte de Un proceso simultáneo y complementario con las 
transformaciones generales que se desea promover en la estructura social, 

polftica y económica del país”9x. Los llamados ‘Veinte puntos sobre la 

Reforma Agraria” aseguraban que producidas las expropiaciones, el sec- 
tor “de comercialización e industrializacion de la producción agropecuaria 

debe estar en manos del Estado”9a, al cual, en concreto, se le obligaba 

a garantizar “la adquisición de toda la producción de los campesinos que 
no sea comercializada a los precios oficiales por los cauces normales”, e 
incluso, a contratar “con anticipacion toda la producción agropecuaria 

planificada” 84. A todo lo anterior se sumaba la función crediticia del 

Estado, la cual se desempeñaría “súlo en dinero y no en documentos” w, 
y la creación de un sistema nacional de previsión para todo el W- 

pesinado. 
Por su parte, Allende no fue particulam~ente explicitó sobre el rol del 

Ektado en la agricultura. Procuró más bien destacar el papel de los 

campesinos y sus cooperativas, aunque no olvidó mencionar la existencia 
en el futuro regimen de las haciendas estatales. 

En cuanto a política de vivienda, el Programa afirmaba que se destina- 
rían todos 10s fondos “suficientes a fin de llevar a cabo un ampho plan 

de edificación de viviendas”W. 

En este sentido, rlllende caracterizó su política como aquella por la 

cual ‘Se completaran todas los planes comprometidos, en desarrollo y 
en construccibn”, modificándose los reglamentos para que accediesen a 
dichos planes los que careciesen hasta la fecha de los requisitos, ya que 

‘la vivienda es un derecho social”“r. 

En lo relativo a sahrd el Programa de la Unidad Popular se proponfa 
“asegurar la atención médica y dental preventiva y curativa a todos los 
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chilenos”, entregándose los medicamentos “en cantidad suficiente y a 
bajo precio” 8s. Todo eI proceso estaría financiado por el Ektado, con la 
ayuda de los patrones y las instituciones de previsión. 

Entre las cuarenta medidas prometidas por Allende se estipulo la 

instalación de consultorios materno-infantiles en todas las poblaciones, 
!a supresibn del pago de todos los medicamentos y exámenes en los 

hospitales, la entrega de desayuno a todos 10s alumnos de la enseñanza 
básica, de almuerzos a aquellos sin medios suficientes, de medio litro de 

Ieche diario a todo los niños del pais y de una previsión para todos. Un 

volumen enorme, por lo tanto, de tareas encomendadas al Estado. 

En cwnto a la educación, el Programa se refería a ella como enmar- 
cada en un sistema “democrático, único y planificado”~. -4 partir de 

estos criterios generales, se hacía presente la hipertrofia del Estado en 

la educación: se iniciaría un plan extraordinario de construccion de 
establecimientos, se extenderla el sistema de salas cuna, se integraría 
al control estatal a todos los establecimientos privados con su personal, 

se crearla un plan nacional de becas “lo suficientemente extenso como 

para asegurar Ia incorporacion y la continuidad escolar a todos los niños 
de Chile” loO. En lo relativo a las Universidades, el Programa anunciaba 

que “el Estado asignará a las Universidades recursos suficientes para 
asegurar el cumplimiento de sus funciones v su efectiva estatizacion 

y democratización” l0i. 

Como complemento de toda la intervención fiscal, el Programa entre- 
gaba al Estado el fomento de Ia educación física, del turismo y de “la 

incorporación de las masas a la actividad intelectual y artisticá” a tra- 

vés de una “extensa red de centros locales de cultura popular” ‘02. 

Finalmente, el Estado cargaría con el enorme Peso de “garantizar 

ocupacibn a todos los chilenos en edad de trabajar con un nivel dr: 
remuneraciones adecuado~~~, creando las nuevas fuentes de trabajo 
necesarias, mediante los planes de obras públicas, vivienda y la “creación 

de nuevas industrias y . la puesta en marcha de los proyectos dc 

desarrollo” lo4, según estipulaban las “cuarenta medidas” del candidato 

Salvador Allende. 

El instrumento previsto Por el Programa para el cumplimiento de parte 

del Estado de todos sus nuevos compromisos era la planificacibn. Por 
esto se establecía que ‘los instrumentos de la política económica y social 
del Estado constituirían un sistema nacional de planificaci6n, tendrán ca- 

racter ejecutivo y su misión será dirigir, coordinar y racionalizar la acción 

del Estado”106. En concreto, el Programa creaba un “Sistema nacional de 

planificación econ6mica”1w al cual confiaba la misión de transformar 

toda la vida social y económica para lo cual “sus órganos centrales esta- 
rán aI más alto aivel administrativo”‘w. 
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Allende fue enfáticc para manifestar su confianza en 10s mecanismos 
de planificación. Por eso afirmó: “La economía nuestra ser4 planificada, 

para producir lo que necesita”lOR. 

1. En el desarrollo de la campaña de la candidatura de la Unidad Po- 
pular en 1970, tanto el Programa de Gobierno como las intervenciones 

personales del candidato, Salvador Allende, presentan características 
peculiares, propias de una visión extrema de la situación del país, y de so- 

luciones también extremas a la misma. Por una parte, el diagnostico es ma- 

niqueo, en cuanto considera al país destruido por las estructuras capitalistas 
y de clase. Nada bueno hay en Chile, a causa de los esquemas y los 

grupos dominantes. Por otra, la solución es gnóstica, mesiánica, ya que 
otorga a la propia clase trabajadora, al candidato, al conjunto de par- 

tidos de la coalición y, finalmente, al Estado, la capacidad única e 
infalible de solucionar todos los problemas del país. Frente a los princi- 
pios del mal, encamados en el capitalismo y la oligarquía, se encuentran 
1 a gnosis, el mesías, encamados en Salvador Allende y su coalición, para 

constituir un gran Estado redentor de la clase trabajadora, a la que tam- 
bién se constituye en factor del proceso salvador. 

2. Para rehacer el pafs, tanto el Programa como el candidato proponían 

la readecuación de los instrumentos del poder, destruyendo la tradicional 
separación de poderes, en beneficio de la Asamblea del Pueblo, supuesto 
órgano del pueblo y verdadera neo-oligarquía partidista, En estos aspec- 

tos, obviamente el candidato se mostró parcialmente en desacuerdo con 
el Programa. A lo anterior se sumó la reformulación de las libertades 

públicas, en términos tales que pudieran permitir el proceso revoluciona- 

rio, lo que implicaba desvirtuarlas en su contenido y ejercicio. 

3. Parece conveniente preguntarse en el futuro por la eventual incon&i- 

tucionalidad e ilegalidad -de acuerdo a la Constitución de 1925 y a la 
legislación electoral vigente en 1970- que podría haber presentado una 
campaña electoral (formada por el Programa y las intervenciones Per- 

sonales del candidato) concebida y realizada en los términos descritos. 
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